
Comenzaré señalando, que la tarea del asesor, es en su esencia compleja y difícil. El objetivo
último de cualquier asesor debe ser el mismo que el que la institución escolar sustenta, y por
tanto, será el apoyo a la labor del centro en su conjunto.

Un asesor es una persona que tiene que hacer y ser muchas cosas a la vez, tienes que organizar
formación, conducir o reconducir necesidades formativas, buscar expertos que sean capaces de
impartir formaciones, hacer seguimiento de las formaciones, gestionar muy bien la burocracia
incluso los presupuestos. También eres una especie de consejero de algunos centros.

La labor de asesoramiento en centros educativos viene marcada en muchas ocasiones por el
carácter multifacético de las tareas que supone. Podríamos definir dicha situación como la de
alguien que lleva adelante de forma simultánea muchas acciones en sus centros y en todos, o casi
todos los casos, se trata de procesos en casi continua gestación o redefinición.

Ante esta situación, y dada la gran dispersión y cantidad de tareas, es conveniente definir en
los centros el papel del asesor de formación. En el caso del asesor de formación, que interviene en
la escuela, es a él el que le corresponde, en primer lugar definir la relación. Si el asesor no se
plantea antes el problema de la definición de la relación, corre un riesgo. Ese riesgo es que los
demás definan la relación con él y a él no le quede otra alternativa que ser el sujeto pasivo.

El primer paso del asesor de formación es, pues, caracterizar de antemano la relación:
definiéndose, especificando sus propios conocimientos y posibilidades, delimitando los ámbitos de
intervención y declarando de modo explícito aquello que no puede hacer.

Por otra parte y dentro también del marco de la Teoría Sistémica considero que el asesor, de
entrada, se ha de definir dentro de un contexto de colaboración. Tiene que avanzar hacia
una concepción más centrada en el equipo docente, en el centro y en los procesos de mejora como
vía para el desarrollo profesional (modelo de asesoramiento de proceso).

De acuerdo con este modelo, “El asesor es una especie de acompañante, experto en algunas
cosas, facilitador de recursos. Mi idea es que, básicamente, un asesor debe ser un acompañante en
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el proceso de formación”; “Es un docente que acompaña un proceso de reflexión, un proceso de
maduración para replantearse lo que uno hace, cómo lo hace y cómo se puede mejorar” .

El asesor de formación debería seguir unos principios básicos:

1. Hay que reconocer todos los esfuerzos realizados en el centro en relación a la formación.
2. El asesoramiento no puede poner nunca en evidencia a las personas de la organización.

Es necesario, por tanto, salvar siempre todas las prácticas razonables y darles una nueva
orientación.

3. El asesoramiento y la formación se debe hacer orientado a una reflexión sobre la práctica.
No hay cambios de hábitos sin práctica. Para cualquier cambio es necesario un
entrenamiento.

4. El asesoramiento implica una relación intelectual, y hay que añadir una relación
emocional.

5. El asesoramiento implica una actuación clara en el proceso, apasionada en la temática,
rigurosa en las bases y planteamiento, dado que una de sus funciones es mantener el
ánimo y los compromisos.
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